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INTRODUCCIÓN LA CRISTIANDAD YA NO EXISTE


			
				Ser un católico reflexivo es siempre ser católico y no otra cosa. Agustín, por ejemplo, era católico y no maniqueo o neoplatónico; Pascal era católico y no escéptico o cartesiano; Maritain era católico y no materialista o bergsoniano. En lo que afirman escriturísticamente, en los credos y en la liturgia, en eso coinciden los católicos de cualquier generación. Pero las negaciones que se oponen a esas afirmaciones varían según la época, el lugar y la cultura. ¿Y qué ocurre en nuestro caso, aquí y ahora?

				— Alasdair McIntyre1

			

			Puede ocurrir que en muchos aspectos actuemos como católicos y, sin embargo, carezcamos de una mentalidad católica. Y esto es algo que sucede de manera particular en nuestra época poscristiana.

			No cabe esperar otra cosa. Son muchos los que, sin abandonar sus prácticas religiosas habituales, van asumiendo las ideas que sostienen el cambio cultural y no perciben los sutiles cambios que sufre su visión del mundo. No es nuestra intención criticar a nadie en concreto. Lo que pretendemos es describir la dinámica de una época en la que se está dejando de lado la fe cristiana y sustituyéndola por otra forma de ver el mundo muy diferente y sumamente poderosa.

			Lo que necesitamos es una respuesta. Una respuesta que empieza por identificar y describir el cambio cultural, tal y como quedó recogido en nuestro anterior libro, De la cristiandad a la misión apostólica. Por otra parte, una respuesta eficaz requiere un análisis más elaborado de esa nueva forma de ver el mundo que está reemplazando a la cristiana y que —retomando las palabras de John Henry Newman— hemos dado en llamar «la religión de nuestros tiempos». En este libro intentaremos explicar la religión de nuestros tiempos y ofrecer algunos criterios para afrontarla.

			Antes de abordar la oportuna introducción al texto, detengámonos un poco en el contexto. El libro De la cristiandad a la misión apostólica —publicado en 2020 por University of Mary Press2 y concebido como el primero de una serie— fue fruto de las conversaciones mantenidas en el transcurso de muchos años por un grupo de amigos y colegas. El texto lo redactó un único autor con el fin de mantener una voz uniforme y evitar los inevitables inconvenientes de una redacción colectiva —como pueden ser la prosa sobrecargada de matices, la retórica incoherente o la puntualización de casi cualquier afirmación—, junto con la pérdida de su fuerza argumentativa. Las redacciones colectivas no convencen a nadie. La acogida abrumadoramente positiva que obtuvo el primer libro viene a justificar la misma pauta de edición en el caso del segundo.

			Que exista un único redactor no significa que la tesis general de De la cristiandad a la misión apostólica no fuera compartida por todos. El libro es fruto de numerosas mentes, algunas vivas, otras ya fallecidas. Y eso explica —al menos en parte— su éxito: para muchos lectores, la tesis del libro venía a corroborar algo que ellos mismos ya habían descubierto y conocían intuitivamente, pero que cobraba vida tras una exposición clara y sucinta. Eso es lo que pasa con la conversación activa: que tiene vida.

			Para quienes no lo hayan leído, la tesis de nuestro libro anterior es que la cultura occidental ha dejado de ser cristiana. Sin duda, sus vestigios sociales conservan elementos cristianos —huelga decir que en muchos lugares de Norteamérica siguen existiendo iglesias cristianas—; pero el cristianismo ya no es la fuente primigenia que configura la cultura mayoritaria, sino que se ha visto en buena medida desplazado por un nuevo conjunto de principios fundamentales, por una nueva constelación de dogmas y por un nuevo relato. A este proceso lo denominábamos el desarrollo de un nuevo «imaginario». El libro ofrecía además algunas ideas acerca de cómo puede afrontar la Iglesia esta nueva realidad poscristiana y enfocar su misión evangelizadora y de formación en la fe, pasando de vernos como habitantes de una época cristiana —de una época en la que el relato social dominante que dota de significado es el cristiano— a considerarnos habitantes de una época no muy distinta de la de los primeros cristianos: una época apostólica.

			Es en los momentos de cambios sociales y culturales significativos cuando más necesarias son las nuevas respuestas a los desafíos que afrontan la fe y la vida del hombre. Las fórmulas que en su día fueron eficaces pierden la fuerza con la que contaban. Los contextos bélicos exigen asegurarse de que el ejército no está librando «una guerra del pasado» y haciendo uso de tecnologías y tácticas que funcionaron en su momento, pero que ya no satisfacen las demandas de las nuevas circunstancias. Algo semejante podría aplicarse a las estrategias empleadas por la Iglesia para llevar al mundo caído la salvación de Dios y conservar la fuerza y la pureza de la fe entre sus propios miembros.

			Los tiempos de cambios significativos —unidos al constante movimiento de las placas tectónicas de la sociedad— tienden a ir acompañados de un mayor grado de corrupción de las autoridades y las estructuras de la Iglesia, así como de un mayor número de cristianos que pierden la fe o que la viven con escaso entusiasmo. Y ello por dos motivos: por un lado, por la influencia de unas nuevas ideas que aún no han sido bien comprendidas, asimiladas y contrargumentadas; por otro lado, porque, cuando las estrategias dejan de funcionar, quienes las emplean se suelen desnortar con facilidad y adoptar vías equivocadas o dudosas a la hora de asumir sus responsabilidades y de vivir su fe. Otra característica de estos tiempos de cambio son los movimientos dinámicos de renovación cristiana y las iniciativas novedosas que responden a los nuevos desafíos, junto con el don de unos santos admirables que ayudan a conducir a la Iglesia hacia la siguiente fase de su perenne combate.

			Situémonos, pues, en un contexto apostólico y diseñemos estrategias que comienzan por asumir que nos hallamos en un entorno no cristiano.

			
				1. No a un modelo único

				No tenemos ninguna intención de ofrecer aquí el modelo de un nuevo programa apostólico.

				En buena medida, porque no creemos que exista un único programa o un único nuevo modelo de evangelización o de formación en la fe que pueda servirnos de panacea. Y ello por dos razones.

				En primer lugar, el testimonio que nos ha dejado siempre la historia es que en épocas de cambios culturales la Iglesia ha ido adoptando toda clase de estrategias que surgen en distintos lugares y bajo distintos liderazgos, con carismas diferentes o parecidos, cada uno de los cuales va trazando su propio camino. En la Francia cada vez más poscristiana del siglo xix, por ejemplo, una de las principales razones de que el número y la variedad de santos, de movimientos, apostolados y esfuerzos renovadores contaran con tanto poder y eficacia en tiempos de apostasía fue precisamente la falta de coordinación. Y, a nuestro juicio, esa es también la dinámica aplicable en nuestra época. Se trata de un proceso que ya está en marcha. En los lugares de Occidente en que el proceso poscristiano se encuentra más avanzado se puede observar cómo junto a los programas de renovación parroquial, la evangelización diocesana y los esfuerzos eclesiales se van abriendo paso con un viento en contra constante, lentamente y quizá en un número no excesivamente grande, un buen número de nuevos apostolados y movimientos: lo que Benedicto XVI llamaba «minorías creativas». Si el pasado puede servirnos de indicador, es probable que estas fuentes de renovación, pequeñas pero fieles, se conviertan en manantiales inagotables de los que surja un cambio significativo, siempre y cuando se les dé tiempo. El Señor decidirá cuáles de ellas prosperarán y cuáles fracasarán; entretanto, lo deseable es que todas dispongan de margen para seguir la inspiración del Espíritu Santo que las guía y que se les permita ofrecer el liderazgo y la inspiración que necesitamos en esta era de profundos cambios.

				En segundo lugar, estamos convencidos de que una de las tentaciones de nuestro tiempo —como veremos más adelante— es la tendencia a buscar técnicas que sean garantía de éxito. Nos tienta encontrar un programa que poner en marcha, un conjunto de prácticas y protocolos en cuya eficacia podamos confiar, una técnica de aplicación universal. Y es cierto que necesitamos estrategias concretas que nos permitan expresar, vivir y difundir nuestra fe. Pero, si nos apresuramos a fijar un programa o una técnica concreta, el sistema que construyamos depositando en él toda nuestra confianza muchas veces carecerá de la flexibilidad necesaria para responder a la multiplicidad de «situaciones reales», y nos dejaremos seducir por la idea de eximirnos de la difícil tarea de gestionar la especificidad y la complejidad de aquello a lo que nos enfrentamos. Eso significaría caer en la trampa del modo de pensar característico de la religión moderna dominante. Es preferible afianzar los principios fundamentales que deben sustentar cualquier estrategia concreta que se desarrolle. Y, una vez consolidados esos principios, podremos dedicar nuestras energías a desarrollar estrategias eficaces fundadas sobre ellos y que se ajusten a las demandas y a las posibilidades de unas circunstancias tan sumamente complejas y diferentes.

				Por lo tanto, nada de modelos.

				¿Qué propone entonces este libro?

			

			
				2. Los tres frentes del combate cristiano

				En Cristo, Dios vino en medio de nosotros para librar un combate espiritual; y, desde que fue fundada por Él, no ha habido época en que la Iglesia no haya estado involucrada en una guerra en tres frentes. En el primero de ellos los cristianos libran un combate externo contra la incredulidad de un mundo caído; en el segundo frente se libra un combate interno contra la deslealtad y la corrupción de los propios miembros de la Iglesia; y en el tercero y más importante, la batalla se libra contra las tinieblas y la incredulidad de ese miembro concreto de la Iglesia que somos cada uno de nosotros. En buena medida, la naturaleza de esa batalla es la misma en cualquier época —«Jesucristo es el mismo ayer y hoy y siempre» (Hb 13, 8)—; y la naturaleza humana, pese a lo que pretenden sugerir muchas corrientes filosóficas en boga, es básicamente constante. Estas realidades perennes indican que las verdades reveladas de la fe son válidas para cualquier hombre de cualquier época y de cualquier raza, cultura, nación y pueblo. Pero también es cierto que el terreno de ese combate de gracia —las estrategias concretas necesarias para defender la fe y ganarse la lealtad de quienes no creen en Cristo, las formas específicas de corrupción dentro de la Iglesia y la naturaleza de los errores y las tentaciones que sufre cada cristiano— varía según la época y el lugar. En el sentido más estricto, la Iglesia no cambia. No obstante, en cierto modo la Iglesia —o, al menos, la pequeña porción de la Iglesia que vive sobre esta tierra— cambia constantemente y ha sido notablemente capaz de adaptar sus verdades inmutables a los cambiantes entornos humanos en los que habita. Si analizamos los dos mil años de historia de la Iglesia, vemos cómo muchas de las expresiones más preciadas y características de nuestra fe han sido inspiradas por el Espíritu Santo, involucrado en el combate por la verdad en cada contexto cultural concreto.

			

			
				3. Estructura del libro

				En términos generales, este libro explora cómo debe gestionar la Iglesia la religión de nuestros tiempos en estos tres frentes principales.

				Primero: Creemos que la respuesta a la situación actual exige una mejor comprensión de la religión de nuestros tiempos, tanto para descubrir cómo nos ha afectado a los cristianos como para saber encararla en nuestras empresas apostólicas. Los capítulos 1, 2 y 3 —titulados respectivamente «La religión de nuestros tiempos», «Doce aspectos de la religión progresista moderna» y «Notas adicionales sobre la religión neognóstica progresista»— intentan formular una respuesta básica a la pregunta planteada por Alasdair McIntyre y recogida en el encabezamiento de esta introducción: ¿de qué religión nos tenemos que convertir si queremos convertirnos de verdad a Cristo? Dichos capítulos guardan especial relación con el frente de combate mencionado en primer lugar: el combate espiritual externo. Para poder diseñar estrategias eficaces es imprescindible entender bien los principios básicos que subyacen a esa religión cada vez más influyente que compite con Cristo en el corazón y en la mentalidad de la gente de nuestra época. Aunque De la cristiandad a la misión apostólica ya ofrecía una descripción de esta, las conversaciones que muchos de nosotros hemos mantenido por todo el territorio nacional con motivo del libro nos han hecho ver la importancia de facilitar a los líderes cristianos, laicos o clérigos, un análisis más hondo del imaginario moderno.

				Quizá la utilidad concreta de estos capítulos resida en su intento de integrar en un todo nítido y no excesivamente simplista los numerosos análisis del imaginario moderno que se han dado tanto en el ámbito popular como en el académico. Creemos que enfocar las numerosas ideologías contemporáneas desde la perspectiva de sus principios básicos y sus convicciones fundamentales permite identificar los hilos conductores constantes —los dogmas— que las unen. Esos hilos conductores se irán describiendo con más detalle a lo largo del texto. El término descriptivo global que aplicamos a la religión de nuestros tiempos nos permite unificarla bajo el título genérico de neognosticismo. Pese a exigir algunas aclaraciones, dicho modificador nos proporciona un esquema útil para transitar por ese lenguaje tan saturado de jerga, tan provocador y claramente manipulador que suele caracterizar al moderno discurso político y cultural.

				Habrá lectores a quienes estos capítulos les resulten algo complicados; desentrañar estas ideas requiere profundizar en la historia intelectual y cultural. Aun así, creemos que vale la pena llevar a cabo esta incursión en el sustrato intelectual de la religión moderna. En todas las épocas ser cristiano significa creer en el Evangelio y no en otra alternativa. Y, en el caso de quienes ocupan puestos de liderazgo y responsabilidad, cuanto mejor conozcan la religión alternativa más preparados estarán para afrontar sus desafíos y servir a quienes tienen a su cargo.

				Segundo: Este libro intenta reencauzar cierta visión errada de la Iglesia que muchos solemos tener e insistir en algunas verdades de la fe importantes: de eso trata el capítulo 4, titulado «Contagiada de todas las enfermedades del mundo». Dado el carácter esencialmente utópico de la religión de nuestros tiempos, los cristianos de hoy podemos sentir la tentación de contemplar a la Iglesia a través de un prisma ligeramente utópico. A muchos cristianos les desconcierta que las falsas ideas religiosas de nuestra época se hayan abierto paso dentro de la propia Iglesia, llegando a los niveles superiores de liderazgo. ¿Cómo se entiende algo así? En nuestra opinión, el hecho de que el contra-evangelio actual haya penetrado en la Iglesia, lejos de ser una excepción sorprendente, es algo típico en la historia de la Iglesia. Históricamente la Iglesia siempre ha tenido que combatir la enfermedad intelectual del momento (si se me permite la analogía) dentro de sus propias murallas para desarrollar el remedio contra ella y ponerlo a disposición de la cultura mayoritaria. Este capítulo es el más pertinente para el segundo frente de combate: la lucha contra la corrupción en el seno de la Iglesia. Somos muchos los que hemos tenido ocasión de exponer esta tesis en alguna presentación pública y, dada la respuesta obtenida, estoy seguro de que esta sección del libro será la que halle un eco más inmediato en muchos lectores.

				Tercero: Los capítulos 5 y 6 abordan el frente de combate decisivo para la mayoría de cristianos: la lucha por vivir una plena conversión y ser fieles seguidores de Cristo. El capítulo 5, «El combate dentro de la Iglesia», explora cuáles son los aspectos en los que el cristiano comprometido puede verse adoctrinado y moldeado por la religión de nuestros tiempos —y no por Cristo— y, sin darse cuenta, adoptar actitudes o conductas que son un reflejo de esa falsa religión. El capítulo 6, «La actitud ganadora», ofrece un esbozo de la actitud de la Iglesia para esa época apostólica en la que nos encontramos inmersos cada vez más de lleno. No hace falta ser un profeta apocalíptico para advertir que sobre los miembros de la Iglesia actual vuelve a recaer el peso y la gloria de ser confesores y quizá incluso mártires por fidelidad a nuestro amado Cristo: un aspecto que nos acerca más a la Iglesia de los primeros siglos que a la Iglesia de los largos siglos de cristiandad.

			

			
				4. Nota personal

				Cualquier trabajo que aborde la cuestión de las ideologías actuales cuenta, por desgracia, con un peligro inherente, y es el de interpretarlo únicamente como una declaración política: algo inevitable en una época en la que existen visiones políticas contrarias, pero debido también a que la religión de nuestros tiempos se centra exclusivamente en este mundo, en el que la cuestión política ocupa necesaria y deliberadamente el primer plano. No es esta, sin embargo, la visión de la realidad que tiene la Iglesia, ni es ese el principal objetivo de este libro. No cabe duda de que las ideas que ofrecemos aquí tienen ciertas consecuencias para la vida política, pero este ensayo no ha sido redactado con esa finalidad. El tono empleado es deliberadamente descriptivo y se ha evitado toda retórica despectiva incluso a la hora de juzgar determinadas ideas.

				Este es un detalle importante ligado a una convicción personal que no necesariamente puedo atribuir a todos los que han intervenido en las conversaciones de las que ha surgido este libro. Por inconsistentes, fraudulentas o proclives a la exageración emotiva que sean, las ideas que han logrado cautivar las mentes de tanta gente, y especialmente las de nuestros jóvenes, están sostenidas por una honda convicción y cuentan con razones de peso. Puede ser —por poner un ejemplo— que yo no comparta una interpretación del mundo que lo reduce todo a una injusticia específica en razón de la etnia o las preferencias sexuales, pero no por ello pretendo minimizar la alienación y las injusticias que dan pie a esas interpretaciones. Y creo que merecen una respuesta rigurosa. Esa respuesta a los problemas de los que todos formamos parte —personalmente y como sociedad— es, por encima de cualquier otra alternativa, la que ofrece el cristianismo. El cristianismo ofrece una respuesta a la alienación que todos experimentamos: la solución definitiva a una injusticia patente a ojos de cualquiera que dirija una mirada honesta a nuestra sociedad. Y, si queremos que esa respuesta cristiana se escuche y no se tome a la ligera, los cristianos no pueden tomarse a la ligera lo que ven y experimentan los demás. Nuestro mundo vive bajo la maldición de la caída, en franca ruptura con nuestro amante Creador. Y, al mismo tiempo, es un mundo en proceso de redención. Por eso, no ofrecemos al mundo solamente una respuesta a nuestros graves problemas: ofrecemos la única respuesta, que es Jesucristo.

				Por último, cabe destacar que este ensayo refleja las numerosas voces implicadas en sistematizar las importantes cuestiones que se tratan en él, y que contiene formas de expresarse, énfasis o matices que a más de uno le habría gustado plasmar de modo diferente. Aun así, como sucede en De la cristiandad a la misión apostólica, la tesis general la compartimos todos. La intención que acompaña a este libro es la misma que acompañó al primero: animar a quienes reflexionen en profundidad acerca de los temas tratados a difundir, adaptar o rearticular su contenido como les resulte más útil. Lo que esperamos con ello es suscitar una conversación activa, no darla por zanjada. Los esfuerzos de quienes estamos implicados en este proyecto se verán recompensados siempre que provoque una respuesta consistente, sea cual sea.

				
					
						Dr. Jonathan Reyes
					

					Vicepresidente Mayor de Divulgación Estratégica

					y Consejero Mayor de los Caballeros de Colón

				

			

		

	
		
			
I. LA RELIGIÓN DE NUESTROS TIEMPOS

			
				Es dudoso que pueda considerarse al siglo de las Luces como fundamentalmente irreligioso y enemigo de la fe (…). Los impulsos intelectuales más fuertes de la Ilustración (…) no radican en su desvío de la fe, sino en el nuevo ideal de fe que presenta y en la nueva forma de religión que encarna.

				 — Ernst Cassirer1

			

			
				La historia comenzó cuando los humanos inventaron los dioses, y terminará cuando los humanos se conviertan en dioses.

				— Yuval Harari2

			

			
				1. Nuestra época religiosa moderna

				Solemos referirnos a nuestra época, y especialmente en Occidente, como una época cada vez más irreligiosa, caracterizada por lo que se ha llamado el incremento de los «nones». Si entendemos la religión como un sistema organizado de ritos y prácticas que rigen nuestra relación con el mundo sobrenatural y nos dictan nuestros deberes para con Dios, afirmar que nuestra sociedad es cada vez —y con frecuencia provocadoramente— menos religiosa resulta una obviedad. No obstante, la religión puede entenderse también como el conjunto de creencias y prácticas con que una persona o una sociedad dotan a la vida de una visión y de una narrativa con sentido. Así entendidas, puede haber religiones (cierto es que no demasiado buenas) que niegan la existencia de Dios y el mundo sobrenatural y, aun así, en la práctica funcionan como religiones. Los seres humanos somos tenaces buscadores de significado. Tanto personal como socialmente, somos incapaces de vivir y funcionar sin un sentido del porqué y para qué vivimos. Necesitamos contar con un modo de ver el mundo y el lugar que ocupamos en él que nos proporcione una esperanza de futuro, que organice nuestra vida moral y que nos indique un camino. Esa narrativa de significado nunca es exclusivamente científica o informativa: conlleva un compromiso personal con un conjunto de creencias y doctrinas morales, así como asumir unos dogmas que carecen de una demostración sencilla y que se sostienen con una tenacidad ajena a la mera adquisición de información. Como seres vinculados al tiempo, no podemos vivir sin una esperanza de futuro, y la esperanza exige una narrativa de significado de la que surge necesariamente un compromiso personal con lo que esa narrativa propone. Cuando se ataca la esperanza de una persona, se ataca el fundamento de la vida de esa persona; de ahí el hondo compromiso personal que caracteriza a la creencia religiosa.
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